“El luchador”

Dirección: Darren Aronofski
Que paradoja, este gran luchador profesional no sabe luchar por su vida personal y por el amor necesario para alcanzar su plenitud.
Esta película hace un paralelo entre el hombre luchador y la mujer stripper que también lucha por exhibir y usar su cuerpo para sus “clientes” y “admiradores”. Lo que ambos tienen en común es que el triunfo en esa lucha más espectacular dedicada al público les impidió encontrarse con la verdadera identidad.

Randy “el Carnero” era un buen hombre, solitario que había abandonado a una hija hace más de 20 años y su único vínculo afectivo era Cassidy, la stripper que lo tenía como un cliente más. Cassidy también era una mujer solitaria, madre de un hijo que ocultaba porque “deserotizaba a sus clientes”, dice.
Ambos llegaron a cierta decadencia física  que le impedía tener los éxitos de  otras épocas, éxitos que compensaban sus profundas soledades con la superficialidad de lo meramente sensorial y las amistades que se crean entre colegas.

Cuando Randy tiene un infarto y le prohíben seguir luchando tiene entonces una crisis que no supo aprovechar. Descubre por un lado que Cassidy era algo más que un objeto sexual y que el amor por su hija reprimido se le despertó. La busca y logra recuperar el vínculo pero no sabe luchar por mantenerlo y acrecentarlo. Cassidy no se anima  a dejar su profesión aunque también se da cuenta que está enamorada de él.
Randy trata de trabajar de vendedor en un supermercado pero extraña “su público” exaltado, pidiendo violencia y sangre, que aunque las peleas estaban arregladas había que dar espectáculo.

Cuando ya no tolera más su vida solitaria decide morir peleando en lo que él sabe, antes de su última pelea confiesa al público: “Uds. Son mi familia”. Cassidy llega tarde a confesarle el amor que le tenía.

Muchas veces se usa la soledad como defensa para no perder el centro en uno mismo. Martín Lutero nos enseña algo al respecto cuando dice: “el hombre y la mujer solitarios deducen una cosa de otra y piensan así en todo, hasta llegar a lo peor” Cassidy no quiso ver como Randy se destruía en el ring; no quería perder la esperanza que en ella se iniciaba por rescatar su vida.
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